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De Vuelta 


De vuelta, esta pequeña hojita nuestra, de toda “intimidad, 
impregnada con el tinte altanero y libertario de un ideal, como el 


hijo pródigo, que viene al regazo de su madrecita abandonada, a * 


llenar el vacío que había dejado en el corazón de los 'proletarios 
rebeldes. 

La luz promisora, ignea y abrazante de sus llamas, vuelven a 
“alumbrar voraces de redención, el camino espinoso y tortuoso, pe- 
ro henchido de esperanzas del opreso, del esclavo, del gobernante y 
del capitalista . 

Sigue rectilínea la senda de siempre, de revolución, de libertad. 

Con los mismos bríos del ayer, con el calor entusiasta del pri- 
mer día con cariño de madre o de novia, apretémosla en nuestros 
acerados brazos de forjadores del mundo nuevo. 

Y; entre el hierro candente que abraza chispeante la fragua 
y las gotas sudorosas que arrancan de nuestras frentes sobre el 
duro yunque, tan duro y tan insensible como el corazón mismo del 
amo, germinemos el canto de odio y de amor, de un porvenir ven- 
turoso. 

Amor para los de abajo, para los que apuran el acíbar de todos 
los dolores, de todos los martirios, cual eristos milenarios, que aún 
no han roto la cruz. Odio para los de arriba que dilatan sus pla- 
ceres con las lágrimas, la sangre y las miserias, de los que dejan 
sus vidas trituradas en el engranaje de la máquina o en el fondo 
de la mina, en la nostálgica sála de un hospital o en la sombría 
celda de una cárcel, imprimamos en sus páginas, desafiantes, con 
rojas y negras letras, este odio y este amor. 
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esclavo. ¡Adelante! 


LA CARCEL 





Como un picacho, pétreo, sombrío y 
amenazante, que la sociedad contem- 
pla ufana, se eleva este caserón como 
un templo de sacrificio y de castigo pa- 
ra el hombre. 

Asesinos, ladrones y rebeldes, ex- 
pían allí sus “culpas”. Un juez con 
alma frígida y corazón metálico sen- 
tenció en nombre de la moral, del or- 
den y de los intereses de la nación. 

Vidas humanas se entierran por in- 
terminables años, como cadáveres vivos 
en las tétricas celdas. 

Es la concreción de la criminalidad 
socia], del asesinato elevado al rango 
de civilización, que el Estado y la bur- 
guesía ejerce con sordónica y cínica 
premeditación. Un ladrón, un asesino y 
un rebelde. Los dos primeros (aunque 
la imbecilidad humana no quiera com- 
prenderlo) son el producto genuino de 
una sociedad que consagra una moral, 
defiende un derecho de propiedad pri- 
vada y suministra a los espíritus el vi- 
rus de las malas pasiones, perversas y 
criminales. ] 

El otro, es la idea que arranca del 
fango y se sobrepone, insurge con la 


o e me 


Querrámosla, entonces, como novia o como madre, 
siempre de su pudor, arrimando nuestro esfuerzo, ofrendándole 
nuestra voluntad, para que las llamas que atraen y fustigan, que 
brotan de su espíritu fecundo no se extingan jamás. 

LA FRAGUA será así; nuestra piqueta demoledora contra la 
infamia del esclavista y la ignorancia y la resignación suicida del 


celosos 
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visión de un mundo sin crímenes, ni 
robos, que hunde, socaba y penetra la 
entraña misma del mal. 

Para unos y para otros, la cárcel, así 
reza el oráculo de los dioses terrestres 
que dominan al mundo. 

Busquemos en la injusticia de una 
sociedad que hace al “delicuente'”? para 
después sacrificarlo al moloch de un 
bárbaro precepto jurídico, y proclame- 
mos sin reparos la inocencia de todos. 

No hay culpables, donde todos son 
cohautores en el hecho de mantener un 
régimen social que lleva el germen del 
crimen en su propio vientre. 

Claro; éste no es el juicio común de 
las gentes, que escapan a la base para 
fijar su pensamiento en las exteriorida. 
des, que les hace creer que el “delincuen- 
te” es un ser exótico, ajeno a las inquie. 
tudes propias de una sociedad corrom- 
pida hasta la médula y en la cárcel un 
lugar de corrección y reformación. 

¡Doble crimen! Pensad en los que in- 
ventaron la cárcel], hicieron la ley y 
crearon al “delicuente'” para que luego 
la conciencia os dicte todo el repudio 
que ese antro de horror, de miserias y 
degradación sin par, merece. 

La cárcel avergúienza a la humanidad 
e invilece al hombre si hay ladrones y 


asesinos, son e] efecto de una causa que 
los' engendra, no justifiquemos enton- 
ces, la razón de un castigo que nada 
suprime, ni nada corrije. Bajemos al 
fondo, y nutramos a la humanidad con 
la savia de un ideal, que asegure el de- 
recho a la vida que es amor, es libertad 
y justicia y el hombre será bueno. 
Mientras tanto ataquemos la cárce] y a 
todos sus moradores víctimas de la in- 
famia social hagamos que llegue nues- 
tro espíritu de bondad y de justicia a 
sus almas doloridas. 

Y por el nuestro, hermano idealista 
y rebelde, la rebelión constante. 

Contra la cárcel, que ese picacho mor- 
tífero que extiende su garra al pueblo, 
sea el blanco de la pelea, por la re- 
dención de Jos seres en él empareda- 
dos. 
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Y mientras la farándula llega 


Toda la mesnada de cretinos, de idio- 
tas, de crápulas, de proxenetas y  pe- 
derastas, de arriba y de abajo, de los 
altos sitiales y de la infecta buhardilla, 
se embriagará de patriotismo y de im- 
becilismo; en el sagrado día en que ha- 
ce cien años nuestros “inmortales” an- 
tecesores nos libertaron del desprecia- 
ble yugo español. 

¡La aurora de libertad amaneció au- 
gusta en Jas selvas vírgenes de esta he- 
róica tierra! 

Pero ¡Oh! sangrienta ironía. Abati- 
da y ahuyentada la bota del déspota ex- 
tranjero, la infeliz raza criolla, elevó 
y toleró la ignominia y la salvajada del 
nuevo amo de estirpe nacional. 

Independencia, libertad, orgullo de la 
raza, falaz y burda mentira! 

Preguntad al hambriento, a] esclavo 
del taller y de la fábrica, al prisionero 
en la cárcel, que no tengan la mente 
anestesiada por el] veneno que inyecta 
la sociedad burguesa, y os responderá. 
La libertad es la que vosotros, burgue- 
ses y gobernantes, disfrutais al terri- 
ble precio de nuestra esclavitud. 

Pero, la farsa se realizará. El día es- 
tará de fiesta. Burgueses y patriotas de 
abolengo la preparan y una mesnada 
de eunucos que se agachan ante el amo 
¡reirá!, ¡reirá! con gesto de alegría in- 
conciente. 

Desde lo alto, la carnavalada será 
amenizada y engalanada con música y 
trapo azul, ¡Que viva la patria por los 
siglos de los siglos gesticularán los hi- 
pócritas que se burlan de todos los do- 
lores del pueblo. 

Y, mientras la farándula llegue, el 
pueblo conciente y los hombres de eo- 
razón preparemos, aprovecharemos y 
afirmaremos en gesto dignificador, el 
derecho a la verdadera libertad, port 
los presos sociales que consumen su vi- 
da en las bastillas de ésta republiqueta 
por el sublime delito de querer que rei- 
ne la justicia en la tierra. 

La fiesta del cretinaje se pertubará 
y las páginas de guerra proletaria con- 
tra la tiranía, se enriquiserán con una 
nueva gesta. 

¡Viva la huelga general por todos los 
caidos. 





El Preso Social 





La preocupación de la hora actual 
está fija en el hermano preso. Su de- 
fensa y su libertad es la gran misión de 
los revolucionarios y de los anarquis- 
tas. 

Un preso obrero revolucionario, a 
anarquista es una fuerza que la bur- 
guesía y el Estado sustrae a la vida ac- 
tiva y combatiente de la revolución, pa- 
ra aherrojarlo como piltrafa en los hó- 
rridos calabozos de las cárceles. 

Pero, no es un vencido, es un caído 
en la lucha, que espera su rehabilita- 
ción, la vuelta al combate, del esfuerzo 
del compañero libre. 

El libre, es el abogado directo, que 
habla y acciona, sin códigos ni legalis- 
mo, en e Iplano bajo, en el retablo de la 
plebe, donde se libran las grandes ba- 
tallas sociales contra la opresión. 

Preso social; es palabra que acuña en 
nuestro espíritu, penetra e inquieta 
nuestro corazón, con íimpitu sublevante. 

¡Hermano! nos sujiere, por tu vida 
la nuestra, por tu libertad la nuestra. 
Siempre en la pelea. 

Dolor y cariño, es el cetro y el ideal, 
que sublimiza y alza. Dolor que arran- 
ca de la fatídica soledad de las celdas 
y se hunde en nuestras carnes. Cariño 
en Jos “orazones, en la palabra y en la 
lucha. 

¡Estamos de pié! Sólo los cobardes, 
los remisos y los enfermos de la vo- 
luntad y del espíritu, no comprenden 
la angustia y e] martirio del nuevo Pro- 
meteo enrrejado. : 

Nosotros; nos entregaremos enteros 
por él, por su libertad, y en asonada 
contra el fiero enemigo, el eco de la 
huelga general llegará jubiloso a su co- 
razón. 

Contraigamos el compromiso; com: 
pañero libre. 

— 


Por Kerbis, Cisneros 
y Oyhenard 


__——— 


A la Huelga General 





Jueces y policías en infame contu- 
bernio, atropellando hasta las más ele- 
mentales prácticas democráticas de que 
esta republiqueta se precia pomposa- 
mente de ser la poseedora, arrancan vio- 
lenta y cobardemente de las tribunas 
a los compañeros, hunden en la cárcel 
sin pruebas a trabajadores, dictan mons- 
truosas condenas como en el caso Tipa 
y Serón, asaltan y clausuran locales 
obreros como, han hecho con la “Casa 
de los Sindicatos” de] partido comu- 
nista. 

Y ahora amenazan con una bárbara 
condena a Kerbis, Cisneros y Oyhenard, 
tres militantes de la Federación O. Re- 
gional Uruguaya. 

Incapaz, como siempre, la policía de 
descubrir a los verdaderos autores del 
intento de incendio al ómnibus boycotea” 
do “El Deseado” ha elegido a esto tres 
camaradas como víctimas para salvar- 


Soc. Beschlcdenia y 


A 





> 


Pág. 2 





se del ridículo. De nada han valido la 
gran cantidad de pruebas presentadas a 
su favor. Once meses hace que están 
hundidos en la cárcel, Expedientes, es- 
critos, papeles y más papeles están en- 
mohecidos y amontonados en las ofi- 
cinas. 

Los trabajadores, los hombres que 
aman la libertad y la justicia, los que 
lamentan únicamente que en el hecho 
del ómnibus en conflicto, haya caído un 
compañero nuestro y que el coche ha- 
ya sido salvado están en el deber de lu- 
char porque los papeles y expedien- 
tes se muevan o se quemen. No nos in- 
teresan Jos artículos e incisos de las le- 
yes. Sabemos que a pesar de no haber 
participado en el hecho de que se les 
acusa serán condenados bárbaramente, 
tenemos desgraciadamente, pruebas 
aleccionadoras en el caso Tipa y Se- 
rón condenados a 16 años por atentado 
a la libertad de trabajo. Tenemos las 
prueba de este último compañero que 
murió en la cárcel. 

Sabemos que de no mediar la protes- 
ta viril del proletariado, Kerbis, Cis- 
neros y Oyhanard serán bárbaramente 
condenados. Rescatarlos, pues nos toca 
a todos y la ayuda debe venir de todos 
lados para no permitir esta injusticia. 
Por eso la huelga general que se pre- 
para en Montevideo para la próxima 
fecha en que la burguesía se aprestan 
a festejar en las próximas fiestas del 
Centenario debe contar con el apoyo de 
todos. 

Hay que salir a la calle a entonar a 
voz en cuello los verdaderos himnos de 
libertad con los roncos y desafinados 
acentos de los que salen de los talleres 
frente a los melosos y acompasados 
cantos que los “tinterillos” y “cajeti- 
llas'” entonan al régimen presente. 

Y que nuestros himnos no sean sola- 
mente entonados con la garganta sino 
con los hechos, que la justicia burgue- 
sa que no quiere oír las justas razo- 
nes expuestas hasta ahora, se vea obli- 
gada por la fuerza a poner en libertad 
a Kerbis, Cisneros y Oyhenard. 

Y que nuestros compañeros del ex- 
terior, los que sufren las injusticias del 
régimen presente nos ayuden, que pro- 
paguen esta huelga y la hagan cono- 
cer de todos para que la burguesía del 
Uruguay, no cuente con el apoyo de 
los turistas que vengan a dejar su di- 
nero en estas playas, uno de los moti- 
vos principales porque se festeja con 
bombos y platillos el Centenario. 


A. Costa 
———00000—— 


Ha sonado la hora 





Por Kervis, Cisneros y Oyhanardt, 
tres compañeros, que al igual que no- 
sotros, se identificaron en la pelea dia- 
ria contra esta sociedad corrupta y mal. 
vada, donde jueces venales y políticos 
de alma perruana, fieles instrumentos 
de la burguesía, pretenden hundir en 
inmundos calabozos a toda una falan- 
ge de hombres altivos, pletóricos de 
optimismo, forjadores de un mañana 
mejor, fecundo de libertad y concordia 
para los pueblos. 

Kervis, Cisneros y Oyhanart son ino- 
centes, y, aunque no lo fueran, esta- 
ríamos a su lado defendiéndolos en 
igual forma por ser ellos, como noso- 
tros, la pesadilla de Jos buitres sedien- 
tos de opresión, insectos miserables que 
no pueden vivir sin el esfuerzo y el su- 
dor de los que trabajan. 

Nosotros, como esos tres prisioneros, 
somos el espíritu inquieto, rebelde y 
renovador del más humano ideal, por el 


cual a millares sufren el destierro, la 
cárcel y la muerte. ' 

Es el ideal que desde e] hondo y amar- 
go dolor carcelario, hasta la terrible 
injusticia, llaga sangrante de explota- 
ción, clama a todos los desheredados y 
perseguidos a Juchar, a conquistar en 
tiempo no lejano, el derecho a la vida, 
suprema aspiración de amor y libertad. 

Luchemos entonces, es la hora de 
vantar la acción más tesonera y valien- 
te, en defensa de esos compañeros in- 
justamente encarcelados, contra el com- 
plotamiento de jueces; policías y bur- 
gueses. > 

Hagamos el supremo esfuerzo soli- 
dario y caigamos examines, si necesario 
fuera. Por su libertad a la huelga ge- 
neral. 

M. J. 
———000000000: 


Vamos hacia la vida! 





Es ilógica y brutal la vida nuestra, 
la vida proletaria. 

Desde que nos plantan en la vida con 
el deber inexorable de andar, de andar 
siempre, nos clava el dolor su garra for- 
midable. La Ley lo secunda; y la so- 
ciedad actual lo justifica. Nosotros los 
que producimos todo no tenemos de- 
recho a nada, ni a vivir tampoco. 

Y así, resignados como bestias, ru- 
miando nuestro dolor, nos morimos len- 
tamente, de rodillas ante ese monstruo 
ensangrentado que se llama ley, ado- 
rándole como un dios, mientras nos po- 
drimos en el lodo ignominioso de nues- 
tra cobardía. 

Y si alguno, en un gesto glorioso. 
pretende levantarse tendidos los brazos, 
escuálidos hacia la flor de oro de la 
Justicia que brilla a lo lejos como un 
gran lirio áureo entre las brumas de 
un provenir más humano, el centauro 
de la ley se interpone a nuestro paso 
blandiendo sus enormes mandíbulas de 
fócil valetudiniano. Y, cobardes retro- 
cedemos sin atrevernos a derribarlo 
de un tajo. 

Nos arrodillamos a sus pies ensan- 
grentados revolcándonos en el cubil de 
infamia, ebrios de cobardía y cervilismo. 

No nos levantamos iracundos, como 
un trope] de olas azotadas por la tem- 
pestad: nos intimida el léxico con sn- 
noridad de acero de los Códigos anti- 
cuados y bárbaros, que dicen de las 
genuflexiones epilécticas de los jueces 
microcéfalos, representantes gráficos 
de la mediocridad, 

Y seguimos la marcha vergozante 
por este camino infame hundido hasta 
el cuello en el lodo del miedo, sin gra- 
bar un gesto, sin lanzar al aire un gri- 
to de protesta. 


Nos morimos sin haber vivido. Y 
es nuestra muerte, la más estúpida de 
las muertes. Ni siquiera nos hemos con- 
quistado, como el cisne el derecho de 
un canto para embellecerla... “Hijos 
del pueblo”, por ejemplo... Pero no; 
esto le es permitido solamente a los 
fuertes y a los grandes: a los que se han 
coquistado con un gesto, el derecho de 
morir. 

Pero a los otros a los que pasivos so- 
portan el yugo que los mantiene en el 
lodazal del dolo, solo tienen el derecho 
de morir como bestias: resignados... 

Pero, cuando hayamos conquistado el 
derecho de vivir como humanos y morir 
como hombres, ese será el momento en 
que abrirá sus pétalos la flor roja de 
la Justicia. , 

Y hacia eso vamos, los anarquistas: 
Hacia la vida, hacia el amor, hacia la 


LA FRAGUA 


Justicia; levantadas las frentes redi- 
midas para mirar al sol de la verdad 
que avanza en su carroza de oro 
arrastrada por Jos briosos corceles de 
la Libertad lanzando al viento los pa- 
peles inútiles de los códigos, guarida del 
crimen, derribando templos donde dor- 
mían los mitos. 
Brand. 
——-00000000—— 


El Progreso 


Pese a la indiferencia de las masas, 
a la inhabilidad táctica de los dirigen- 
tes de los partidos avanzados, a la ac- 
ción negativa de gran parte de los ul- 
tra idealistas, el Progreso avanza ve- 
lozmente, empujando en Ja impetuosidad 


“de su carrera, a los vivos y a los muer- 


tos: a los que por miedo al porvenir cla. 
van sus uñas como raíces en un punto, 
a los que por inercia no quisieran apear- 
se jamás del mancarrón flaco en que 
cabalgan y a los que por falta de ca- 
lor espiritual se deleitarían eternamente 
sentados sobre el filo de una piedra, en 
la dulce contemplación de los mundos 
siderales. 

Es que la Sociedad no puede  sus- 
traerse a la ley biológica que impone 
su determinismo fatal a los seres y a 
las cosas. Aún en el organismos más 
robusto, aparentemente invencible, ace- 
chan el momento propicio los pérfidos 
agentes que han de destruírlo. Y en el 
cuerpo putrefacto de un hombre que 
o nó fué genio, vive en potencia la ener- 
gía que ha de crear con esas células al 
parecer muertas, otro organismo vivo: 
un gusano, un hombre, una flor. 

Todas las fuerzas de cohesión que 
han hecho del régimen capitalista un 
monstruo de mi] cabezas se desorgani- 
zan, se debilitan y tienden a disgregar- 
se como las moléculas de las rocas gi- 
gantes roídas por el tiempo: Es que 
también el monstruo contiene en su en- 
traña el gérmen de su propia disolu- 
ción. 

¿No habéis visto esos troncos cente- 
narios que, carcomidos en su interior 
por el aguijón de los años, se mantie- 
nen, sin embargo, arrogantes y altivos; 
desafiando orgullosos la furia del ven- 
daval? 

Así vive actualmente el Estado bur- 
gués, herido de muerte por ese cáncer 
que él mismo ha alimentado y que lo 
va devorando sin piedad. 

Es el árbol] moribundo que sólo es- 
pera para derrumbarse el golpe de gra- 
cia del leñador. 

Vanguardias de las patria, fascistas 
de todos 1 os tipos, reaccionarios le 
todas las especies, son los enfermoz ¿n- 
cargados de proteger el gigante que se 
muere: quieren prolongarle la vida y. r- 
que a su amparo han vivido y temen 
morir con él. 

El mónstruo caerá, y aunque no apa- 
reciera el oportunista dispuesto a dar- 
le el empujón de gracia, igualmente 
caería sólo, por su propio peso, falto le 
la íntima energía necesaria para man- 
tener el equilibrio frente a todos los 
vientos que hoy lo sacuden reciamente. 

Caerá; pero de su cadáver putre- 
facto arrojado al seno de la madre tie- 
rra, no sabemos qué germinará. 

¡Cuidado! que una piadosa sepultu- 
ra nos devolvería miriadas de gusanos 
dispuestos a perpetuar por instinto de 
vida la impureza del ambiente. 

Sólo, el fuego purificador destruyen- 
do los gérmenes de] mal, permitirá ha- 
cer florecer — con las cenizas del pa- 
sado — el árbol de la libertad. 


Rodríguez. 


La organizacion 
voluntaria 


El espíritu autoritario de imposición 
y dominio, en más o en menos dósis, 
está infiltado en la inmensa mayoría de 
los hombres, como resultante de una 
educación que axficia al mundo desde 
épocas imprecisas. 

No nos extraña cuando vemos la exis- 
tencia de este mal, trasportando al se- 
no de la organización obrera, como una 
medida “necesaria” para el engrandeci- 
miento de la corporación, sin saber va- 
lorar las consecuencias ulteriores que 
toda pequeña o grande tiranía engen- 
dra. 

El fruto de todo acto impositivo, aún, 
cuando Jas intenciones sean humanas y 
elevadamente ennoblecedoras, son fu- 
nestas para los fines que se proponen 
los que practican tal medida. 

La fuerza que obliga a un semejante 
acatar un hecho que no está en su espí- 
ritu, no despierta nunca el cerebro a la 
comprención, vá al sentimiento y éste 
se subleva, se reconcentra en la revan- 
cha y busca e] desquite, germina odio. 

Una organización cimentada en nú- 
eleos reunidos contra su voluntad, es 
un cuerpo conformado por ficciones, 
equivalentes a fuegos de artificios, que 
falla por la base, no es fuerza revolu- 
cionaria, constructora de porvenir. 

La organización a de ser una es- 
pecie de confederación, donde cada una 
de sus células integrantes (individuos) 
concientes de su rol, sigan el armónico 
ritmo de una propia función indepen- 
diente en su personalidad y converjenta 
en sus fines, cuya agrupación a de ser 
el impulso espontáneo, deliberado y 
voluntario de cada uno. 

Así; de su actividad, los resultados 
serán siempre promisores y positivos 
en el orden inmediato y mediato del 
ideal que la anima. 

Contra todo vestigio de autoridad el 
hombre ha de encontrar en el sindica- 
to un campo de libertad, una escuela 
donde adquiera los elementos propios a 
la formación de una personalidad ín- 
tegra y revolucionaria, fraternizando 
como hermano y luchando por la eman- 
cipación, conciente y convencido. 

Aboguemos por la organización 2 
base de persuación, propaganda e ideas 
que haremos obra de verdadera revolu- 
ción. 

——400000000—— 


Resolución 
de Asamblea 


En Ja última asamblea del gremio, 
después de discutir razonada y medita- 
damente la actitud a asumir de los tra- 
bajadores herreros, frente al probable 
paro general por la libertad de Kervis, 
Cisneros y Oyhenart, que decretará la 
F. O, R. U. se resolvió como cuadra 
en las actuales circunstancias secundar 
la huelga y trabajar previamente en el 
sentido de que para ese día de afirma- 
ción, de solidaridad y de protesta pro- 
letaria, los talleres de herrería enmu- 
dezcan. 

Que el centenario que la burguesía 
festeja, sea el día en que el anhelo de 
justicia y de libertad para los presos 
sociales, encuentre cariñoso refugio 
en todos los corazones y se vuelque en- 
tusiasta en la calle al grito de huelga 
general. 

La comisión. 











SOLIDARIDAD MUTUA. 


Atraviesa el proletariado del Uruguay 
una crisis de ideales que son el produc- 
to de una ignorancia bien acentuada. 

Los partidos políticos refinados en su 
tática demoledora asoman su nariz cada 
vez que los obreros se agitan o se en- 
tienden para orientarse hacia el porve- 
nir de un día mejor, de un día sin amos, 
de un día sin gobierno, de un día de li- 
bertad. 

Mientras los obreros revolucionarios 
tratan de llevar a sus compañeros a los 
sindicatos para explicarles los hondos 
problemas que agitan a los hombres 
más capaces de la sociedad, los políti- 
cos de todo jaez tratan por todos los 
medios de distraer ese llamado. ¿Qué 
“medios usan? Organizar Clubs donde les 
«engañan del mil maneras. Les hablan de 
leyes beneficiosas. De proyectos fabu- 
Josos. De socialización y otras cosas, 
que duchos en el arte de mentir y de 
«engañar dejan a los trabajadores anas- 
tesiados y borrachos de ilusiones. 

¿Qué político es el que dice una ver- 
dad a los trabajadores? Ninguno. Ab- 
solutamente ninguno. Solo los obreros 
desde sus organismos específicas sean 
«stas sociedades obreras o centros cul- 
turales pueden no engañarse. Los arri- 
bistas bajan en muchas ocasiones a 
nuestro lado para desorientar nuestra 
tésis. 

Hay un caso o muchos para demos- 
trar nuestros acertos. 

Vemos que cada partido quiere y 
bregan por tener 'una organización de 
«obreros con la finalidad propia de su 
partido. Para conseguir este propósito 
usan los medios más ilícitos y cobardes. 
Prometen empleos, prometen libertades, 
prometen un sin fin de cosas que aun- 
que quieran no pueden dar. No pue- 
den darlas; nunca, jamás, y no pue- 
den darlas, porqué no se pueden apar- 
tar de esta ley natural. Toda sociedad, 
dentro del orden natural, es tanto más 
rica cuanto menos parásitos tenga. Ca- 
ala ley que se crea forzosamente tiene 
que crear parásitos y sobre todo en lo 
que respecta a leyes económicas. 


Veamos: Ley de pensiones a la vejez. 
Ley de ocho horas. Ley de reglamenta- 
ción sobre andamios. Leyes y más Le- 
yes hay creadas sobre distintos tópi- 
L08- 

Cada Jey crea un cuerpo de inspec- 
tores. 

Cada ley crea un cuerpo de admi- 
nistradores. Estos administradores y 


estos inspectores es lo que pode- 


*:smos llamar la carga horrenda de nues- 
tra propia ignorancia. 

Hay obreros que todavía se creen que 
si se trabaja cada vez menos horas es 
debido a la bondad de los políticos cuan- 
do crearon la ley de ochos horas. Hay 
los que ereen que si existe la ley de ac- 
«<identes del trabajo es porque los po- 
líticos han luchado para conseguirlo, y 
hay esta ignorancia porque estos pi- 
llos les mienten. Se hace necesario pa- 
ra desvirtuar esto emprender una cam- 
paña cultura] intensa, que vaya a oídos 
de los indiferentes, una campaña de 
cultura que interese a los más igno- 
rantes de los problemas entre el capi- 
tal y trabajo. Pero diréis al leer esto. 
Claro que si este no nos dice nada nue- 
vo. Esto ya lo sabíamos. ¿Pero como 
hacerla? ¡Somos tan pocos! Creo que no 
es necesario ser muchos los emprende- 
dores... dos cosas son fundamentales 
para esto. Voluntad y sinceridad. Re- 
-cordemos siempre este adagio “hace más 
«el que quiere, que el que puede”. 


Si los compañeros que trabajamos 
en los edificios cohesionamos nuestras 
aspiraciones culturales 'triunfaremos. 
Y digo los obreros de los edificios por- 
que este modesto escrito lo dirijo a 
mis amigos y compañeros de la Edifi- 
cación. ; 

Se hace necesario constituir una 
fuerte e indestructible cohesión entre 
los explotados de esta industria. Y no 
vayan a creer los compañeros que esta 
cohesión que mento me refiera yo a 
esa cohesión que muchas veces nace en 
nuestros oficios por agitaciones espon- 
táneas que en la mayor parte de los ca- 


sos también mueren espontáneamente. . 


No me refiero a ]a cohesión que naz- 
ca de una obra cultural conciente, cal- 
culada, premeditada y establecida con 
libre acuerdo, con ansia, con amor por- 
que sabido es que lo que se ama se de- 
fiende. 

De los oficios afines es lógico poder 
sacar una utilidad dentro de] campo de 
la solidaridad, del campo de la ayuda: 
Casos hay en que a un mismo oficio 
se le hace imposible la defensa y la pro- 
paganda. Muchas máquinas hay que no 
funcionan porque les falta un tornillo. 
Así también hay edificios que no se pue 
den teminar si fálta un oficio. Claro 
que no todos los oficios son imprescin- 
dibles para la terminación de un edifi- 


'cio. 


Pero a pesar de haber los prescindi- 
bles y los imprescindibles hay los moti- 
vos de gusto y de comodidad que quie- 
ramos que no se hacen necesarios en la 
edificación y ayudándonos unos a otros 
seriamente en la propaganda y en la so- 
lidaridad nos fortaleceremos mucho y 
de esta manera habremos ganado la 
batalla de la comprensión. 

Estrecharnos a un solo oficio en 
nuestra obra es egoísmo y a su vez per- 
judicial. 

Por eso debemos ensanchar la pro- 
paganda y la solidaridad a todos los 
oficios. 

En otro veré de aclarar más este con- 
cepto pues tal véz no haya sido bastan- 
te claro en este. 

S. Cholvi: 
——009000000—— 


Conceptos claros 





La anarquía es un ideal de Paz, Con- 
fraternidad y Amor, en este campo tie- 
nen cabida todos aquellos que fueron 
esclavos de sus errores; estos que nu 
comprendían porqué los anarquistas son 
log eternos desconformes, hoy consta- 
tan por su propia visión esta descon- 
formidad. No estaremos conformes, no 
callaremos hasta que nos veamos libres 


de esta tiranía, de esta esclavitud; se-. 


guiremos propagando de confin, en con- 
fin por la sociedad anarquista que nc 
conoce amos ni esclavos;' sabemos que 
la lucha es ardua, que las puertas de 
las cárceles esátn siempre abiertas pa- 
ra así hacer acallar nuestro pensamien- 
to; y que no falta un fusil empuñado 
en manos de un mercenario para ha- 
cernog enmudecer; y sabemos que Jos 
amos cuando se interesan de nuestra 
personalidad nos cierran las puertas de 
sus establecimientos para hacernos pe- 
recer de hambre; y sabemos que no so- 
mos nosotros solos que sufrimos la mi: 
seria y el hambre, serán los nuestros 
también... a este precio nos quieren 
hacer callar. Pues; señores detentores 
de este régimen, no callaremos; no po- 
demos callar. Vds. quizás están equi- 
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vocados y crean que la lucha entabla- 
da es de hambrientos a satisfechos; 
pues no es así, la lucha es de justicia a 
injusticia. Somos enemigos de los efec- 
tos y amigos de las causas. 

Vosotros los parásitos, los que nunca 
habéis hecho nada en beneficio de la 
humanidad y habéis tratado por todos 
los medios que están a vuestro alcanze 
de sumir a esta humanidad en la más 
grande ignorancia, sois la causa de es- 
te mal... Nosotros, la gran mayoría; 
los que trabajamos sin llevar el alimen- 
to necesario a nuestras bocas, somos 
los efectos de vuestra tiranía, y entre- 
vemos a pesar vuestro una sociedad 
nueva, pues es preciso construirla, pe- 
ro para ello, tenemos que socavar los 


cimientos de la vuestra para que se 
derrumbe y no queden vestigios que 
nos puedan recordar vuestro 'pasadc 
trágico. 

He aquí como nos presentamos, fuer- 
tes, audaces, desafiando nuestras tem- 
pestades, vuestros fusiles, vuestras cár- 
celes. 


Somos los eternos agricultores que 
abrimos surcos en nuestra madre tierra 
para luego echar la semilla que dará 
su fruto; somos los eternos luchadores, 
los incansables, los que no se confor- 
man con un mendrugo de pan; los que 
no se acostarán a dormir en los laure- 
les hasta que hayáis desaparecido con 
vuestros previlegios. 

A. Conde 





POR LOS TALLERES 


Al reaparecer “La Fragua” intenta- 
remos hacer una reseña, del estado ac- 
tual de la organización, por los dis- 
tintos talleres. 

A pesar de haberse repetido en to- 
do inoumenio, la necesidad de estar 
bien organizados, para repeler todo 
desmán, toda prepotencia patronal; 
para tender hacia mejores condiciones 
morales y materiales de trabajo; más 
respeto en su trato con nosotros, los 
productores, de parte de algunos pi- 
chones de burgueses ensoverbecidos 
y prepotentes, que olvidan que hace 
poco tiempo se contaban entre el nú- 
mero de los obreros; y más salario 
porque pese a la apariencia engañosa, 
de que percibimos regulares jornales 
en realidad no es así, porque salvo un 
reducido número de oficiales. ¿Cuán- 
to ganan la otra parte que resta de ofi- 
ciales y de medios oficiales que hacen 
trabajo de oficiajes y perciben un jor- 
nal irrisorio? Lo mismo puede ase- 
gurarse con respecto: a los aprendi- 
ces. 

De estos razonamientos que aquí 
expresamos, están compenetrados to- 
dos los compañeros herreros de obra» 
sin excepción; en todas las oportuni- 
dades que hemos pulsado su concien- 
cia con respecto a este problema, han 
compartido nuestro criterio. 

Pese a las consideraciones que sen- 
tamos en párrafos anteriores. La reali- 
dad actual es de inercia, de inactivi- 
dad, los compañeros s e desinteresan 
de la marcha de la organización: 

Como explicar esta contradición, en- 
tre el criterio compartido unánime- 
mente por todos los herreros de mante- 
ner en marcha ascedente a nuestro ba- 
luarte de defensa, de apoyo mutuo: el 
sindicato y su situación actual. Enten- 
demos que este mal se debe en gran par- 
te a la desidia, a la indiferencia mani- 
festada por muchos compañeros dele- 
gados de talleres, que aceptan desem- 
peñar esa labor y luego se despreocu- 
pan de ella, perjudicando con esa ma- 
nera la buena marcha de la organiza- 
ción. Así; que a reaccionar compañe- 
ros, realizando prácticamente lo que se 
acepta teóricamente por el engrande- 
cimiento de nuestra Sociedad de R. He- 
rreros de Obra y anexos. 

Pasemos ahora, a reseñar el estado 
actua] de la organización en varios ta- 
lleres. 


Ceriani y Mussi 


El personal de esta casa que se ha 
contado siempre, entre los más conscien- 
tes de el sindicato tendrá nuevamente 
oportunidad de dar pruebas de su gra" 
do de conciencia proletaria. A raíz de 


haber sido traslado, el taller de la ca- 
lle Mercedes, para la calle Agraciada 
donde está el personal que merece nues- 
tro juicio elogioso; estos compañeros 
han prometido interesar por la organi- 
zación a los compañeros que pertene- 
cían al ex taller de la calle Mercedes, 
que no cotizaban con la regularidad de. 
bida por carecer de delegado, o mejor 
dicho por despreocupación del mismec. 
con la misión que tenía que cumplir. 

No dudamos que los compañeros de 
Agraciada sabrán cumplir a conciencia, 
el cometido que se proponen ralizar, se- 
cundando en sus tareas al camarada de- 
legado, convirtiéndose así, cada compa- 
ñero en delegado con el propósito de 
hacer regularizar su situación con el 
sindicato a los compañeros del ex taller 
de la calle Mercedes y será un nuevo 
lauro que obtendrán en su labor los 
conscientes compañeros del taller de la 
Calle Agraciada. 


Guida Hnos. 


Los camardas de esta casa, ya hechos 
en la organización; fué este personal 
uno de los únicos personales de herre- 
ría de obra, que formaron parte de] ex 
Sindicato Unico Metalúrgico, hasta el 
último día de existencia de esta enti- 
dad y al constituirse la Sociedad de R. 
Herreros de obra y Anexos; a su seno 
acudieron del primer momento y en el 
siguen firmes, demostrando espíritu so- 
lidario y defendiendo tesoneramente la 
conquista de las 44 horas semanales, que 
allí no se violaran nunca y no se viola- 
rán, como no se han violado en los otros 
talleres, cuyos componentes obreros que 
han sabido valorar esta conquista, por 
lo que ella representa de beneficio pa- 
ra el gremio. 


Bernasconi Hnos. 


Este taller tiene una característica 
especial que hace dificultosa la tarea 
del compañero delegado. 

Los patrones de esta casu, hábiles 
en su misión de explotar, dan trabajo 
a todo desocupado que se presente a 
solicitarlo sea, o no sea del oficio, por 
lo general son obreros extranjeros en 
su mayoría peones, los cuales permane- 
cen poco tiempo en la casa, ya sea por 
que el jornal que reciben es bajo (por 
que el desconocimiento del idioma y del 
oficio, les imposibilite para continuar 
en un trabajo como el nuestro, que to- 
dos sabemos requiere un aprendizaje 
largo. Por lo tanto hay en esta casa un 
constante afluir de obreros que vie- 
nen y se van, con la consiguiente labor 
para el compañero delegado, quien ape- 


¡sar de su buena voluntad no puede afi- 
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liar al sindicato a todos los obreros que 
desfilan por ese taller; pero en princi- 
pio Ja organización existe en esa casa 
y se van afiliando al sindicato, los corm- 
pañeros que permanecen efectivos. 


D; Pirri 


Los compañeros de esta casa, estu- 
vieron siempre dispuestos a secundar la 
obra de la organización; aunque poco 
numeroso este personal, en la medida 
de sus fuerzas han colaborado en toda 
tarea emprendida con el propósito de 
robustecer a nuestro sindicato, apor- 
tando en todo momento buena volun- 
tad, simpatía, hacia la finalidad que 
persigue la Sociedad de R. Herreros de 
Obra y Anexos y haciendo cumplir es- 
trictamente la disposición referente, a 
la jornada semanal de 44 horas, 2 
igual que otros talleres, donde se hu 
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puesto de manifiesto la solidaridad ne- 
cesaria para afirmar esa conquista. 


A. Aboldi 


Otro de los talleres que han perma- 
necido fieles a nuestro baluarte de lu- 
cha y demostración rotunda de lo que 
aseguramos en líneas precedentes, de 
que la declinación de actividades sin- 
dicales en los últimos tiempos, se debe 
en gran parte a la desidia y despreocu- 
pación manifestada por algunos compa- 
ñeros delegados de talleres; aquí en es- 
te taller el caso ha sido a la inversa, el 
camarada delegado de esta casa ha de- 
sempeñado su cometido a conciencia, 
única forma de mantener vigorosa la 
organización . 

En sucesivos números de “La Fra- 
gua” reseñaremos el estado de organi- 
zación de los otros talleres, que la 
falta de espacio nos impide hacerlo hoy. 

La Comisión Administrativa 





Panait Istrati y la Rusia actual 


El número 193 (octubre de 1929) de 
“La Nouvelle Revue Francaise” publica 
un largo artículo bajo la firma de Pa- 
nait Istrati, el ilustre escritor. El ar- 
tículo tiene por título: “El asunto Rus- 
sakof o la U. R. S. S. de hoy”. 

Habría que reproducirlo en extenso 
Pero debemos Jimitarnos y ip 
mos algunos pasaje que bastarán para y 
informar al lector: a 

“En todo país burgués, un trabajador 
que no quiere más que ganar su pan y 
luego que se le deje en paz, no se aca- 
rrea ninguna mala consecuencia. No es 
lo mismo en la “patria del proletariado”. 
Ante todo la paz no existe para nadie 
en Rusia, ni siquiera para el burócrata 
que pasa día y noche preguntándose si 
está bien “en la línea”, si no se ha des- 
plazado por casualidad un milímetro 
durante el sueño o mientras se ha amos- 
cado. En cuanto a] pan. 

“El pan es toda la vida cuando la 
vida no es más que un infierno. Cuan- 
do el derecho de pensar y de moverse 
no es más que un recuerdo, tener el pan 
asegurado es cosa enorme, es todo. El 
dictador lo sabe. Mete su mano, negra 
o roja, en el vientre del hombre y le 
hace comprender esto: “Morir es poco. 
No importa el que es capaz de ello; eso 
se ve durante las guerras y las revolu- 
ciones. Vivir hambriento y sin abrigo, 
es mucho peor. Así como tengo nece- 
sidad de gobernar, te pregunto lo que 
piensas. Y según lo que piensas ten- 
drás o no tendrás el pan y el abrigo. 
¿Lo que pienso? — dice el burócrata. 
No pienso nada y os pido que me digá:> 
lo que debo pensar. Sobre todo recor- 
dádmelo todo Jos días. 

“Obrero eternamente descontento, 
me ha ocurrido, más de una vez por 
mes durante treinta años, tener que 
gritar contra una injusticia, que de- 
fenderme o que tomar la defensa de 
otro y escupir mi veneno a la cara del 
“mono” o a la de su sirviente. ¡Y bien! 
La mayor desgracia que haya podido 
alcanzarme, ha sido la de recibir mi li- 
cenciamiento o, más a menudo, la de 
hacer mi valija sin esperar el desagrada- 
ble puntapié. Una vez en la calle, ha- 
cía mi pequeño paseo de hombre libre 
o que se imagina que lo es, el tiempo 
para devorar mi amargura, después me- 
tía la naríz por la abertura de una nue- 
va casa: “Buenos días, señor, ¿necesi- 
ta gente?” Eso era todo y a. veces 
era bastante amargo. 

“No sabía que podía haber algo peor: 





ese mal supremo, ese crimen de lesa hu- 
manidad, que el pensamiento universal 
marcará un día con su hierro rojo, ese 
colmo de banditismo y de terror, ha ha- 
lado su perfecta expresión en la Unión 
de las Repúblicas sovietistas socialistas. 
bajo el régimen de la llamada “dicta- 
dura del proletariado”. 

“Porque todo el mundo sabe lo que 
es el Partido comunista: un arma de 
lucha para la toma del poder por el 
proletariado, cuya palanca de comando 
está en Moscú. Pero el mundo obrero 
¿sabe lo que son los sindicatos rojos? 

(Continuará) . 
Sebastián Faurc. 
——-400000000—— 


Libertad de palabra. 





La policía, con uniforme y sin él, dá 
muestras elocuentísimas, de que éste 
es el país del máximum de libertad de- 
mocrática, que ya, pueden envidiar los 
chinos o los rusos. 

Hace un tiempo a esta parte, “los an- 
gelitos del orden público” no permiten 
que los hombres de pensamiento, per- 
turben la apacible y sanchesca tranqui- 
lidad de los amos. 

Rebelarse de palabra, contra las in- 
justicias de una pretendida justicia es 
crita y las atrocidades de la policía de 
investigaciones y denunciarlo a] pueblo 
“es un crimen de lesa patria”, o de 
lesa democracia”, Vaya. la prueba 
Veinte días de correccional para los 
compañeros A. Furnrasky y A. Vidal, 
más, luego, por reincidir en proclama: 
la misma verdad desde la tribuna calle- 
jera, cuarenta y cuatro días para el 
primero de los nombrados y al segundo 
no sabemos aún cuantos días tendrá que 
pasar en la cárcel, por el mismo moti- 
vo. Total una bagatela. Un par de me- 
ses emparedado en las mazmorras del 
Estado por decir la verdad. 

¿Quién dijo que este no es el país de 
la libertad? 

AA 


Pro Liberado kivera 





Secuestrado por la soldadesca del 
general Eulogio Ortiz, en complicidad 
manifiesta con el trío Calles, Portes 
Gil, Ortiz Rubio, aún nada se sabe ofi- 
cialmeñte ni particularmente sobre la 
suerte del profesor mexicano Librado 
Rivera, activo y consecuente camarada. 
Es el proletariado quien tiene la pa- 
labra. Es el proletariado quien debe. 





de exigir el conocimiento exacto del 
destino del viejo luchador. Es el pro- 
letariado quien debe pedir a quien co- 
rresponda, la responsabilidad de esa 
vida preciosa, cuya actuación incesante 
marca la verdadera historia revolucio- 
naria de Méjico nuestro, combatiente 
aguerrido por Tierra y Libertad. 

¡Trabajadores de Amfrica! Traba- 
jadores del mundo entero. Haced de- 
mostraciones donde podáis, ante los con. 
sulados mejicanos, pidiendo responsa- 
bilidad por la suerte del querido ca- 
marada Librado Rivera! : 

Grupos y ateneos, ' organizaciones 
obreras! Enviad sin pérdida de tiempo 
enérgicos telegramas de protesta a la 
presidencia de la república, demandan- 
do se sepa que ha sido de la vida de és- 
te anciano cuyas canas debieran res" 
petar Jos bárbaros de uniforme! . 

Hacedlo camaradas, vuestra voz se- 
rá mejor oída que la nuestra, 

El Grupo Avante. — Villa Cecilia, 
Méjico. 
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Por la vida de 
“La Fragua” 





Teniendo en cuenta lo irrisorio del 
valor de las cotizaciones y la poca vo- 
luntad de los compañeros de algunos 
talleres que no obstante ven la necesi- 
dad de estar organizados, no cuentan con 
delegados que cooperen a la labor de 
la comisión, mermando de esta manera 
las entradas, que no alcanzan a cubrir 
los más esenciales gastos de secreta- 
ría, se ha resuelto en la última asamblea 
realizada que la reaparición de “La 
Fragua” ha de ser a base de apórtes vo- 
luntarios de los camaradas para no 
afectar Jos mermados fondos sindica- 
les. 

A efecto de poderle asegurar una vi- 
da estable, la. administración se dirige 
a los compañeros que ven la necesidad 
de contar con la salida de nuestro pa- 
ladín, de que no nieguen su concurso 
retirando listas de suscripciones. para 
hacerlas circular entre todos los herre- 
ros. 

También ha resuelto la administración 
efectuar una rifa cuyo premio será un 
hermoso reloj Ancora de oro 18 kilates 
de fabricación Suiza y que se sorteará 
de acuerdo con la última lotería del mes 
de Agosto próximo. 

Esperamos que los compañeros que 
estén de acuerdo con la obra que reali- 
za nuestro periódico, no dejarán de pa- 
sar a retirar alguna libreta de boletos 
de dicha rifa. 

La administración. 
——-<00000000—— 


Comité Pro Presos 
de la F.O.R.U. 





Balance correspondiente al primer tri- 


mestre de 1930 


ENERO 
Entradas: 


Superávit de Diciembre  "$.209.91 





Lista de emergencia S. de A. ” 29.75 
Total: $ 239.66 
Salidas: 
Día '5. — Familia Cisneros $ 15.00 
Día 5. — Familia Kerbis ” 20.00 
Día 6. — Dinero a lá cárcel ” 9.00 
¿Día 13. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Día 20. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Día 27. — Diñero a la cárcel ”: 9.00 
Día 28. — Gastos de 'Ado. 
por varios ” 8.00 


Por error del balance ante- 
rior entregado a la Ía- 





milia de Kerbis h 10.00: 
La lista N.o 10 anotada con 
esta duplicada ” 5.50 
A 
Total: $ 94.50 
Resumen: - 
Entradas $ 239.66- 
Salidas ” 94.50 
Superávit que pasa Fe- 
brero $ 145.16" 
FEBRERO 
Entradas: 
Superávit de Enero $ 145.16 : 


Lista de emergencia de La- 
vadores correspondien- 
te a Febrero y Marzo 








entregando a cuenta  ” 37.00 
Total: $ 182.16 

Salidas: 
Día 2. — Dinero a la cárcel $ 9.00 
Entregado a 2 compañeros ” 12.50 
¿Día 9. — Dinero a la cárcel ” 9.00 


Día 16. — Dinero a la cárcel ” 9.00 





Día 23. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Día 25. — A la familia de : 
Kerbis ”- 20.00 
Día 25. — A la familia de 
Cisnero ” 20.00 
Total: $ 88,50 
Resumen: 
Entradas: $ 182.16 
Salidas: » 88.50" 





Superávit que pasa a Marzo $ 93.66 

















MARZO / 
Entradas: 
Superávit de Febrero $ 93.66 
Salidas: 
Día2. — Dinero a la cárcel $ 9.00 
Día 9. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Día 16. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Día 23. — Dinero a la cárcel ” 9.00: 
Día 24. — A la familia de 
Kerbis »” 20.00 
Día 24. — A la familia de 
Cisneros »- 15.00 
Día 25. — Al Comité de agi- , 
tación ” 5,00" 
Día 30. — Dinero a la cárcel ” 9.00 
Total: $ 85.00 
Resumen: 
Entradas: $ 93.66 
Salidas: ” 85.00 
Superávit que pasa a Abril $ 8.66 
NOTA: En poder del com- 
pañero Gallero $ 16,00 
q _I- _ ___ + 
Total: $ 24,66 





Balance de la Velada realizada el 30 de 
Abril de 1930 

Entrada: 

492 entradas vendidas a pe- 








sos 0.30 eju. $ 147.60 

Beneficio de la rifa ” 31,00 
Total: $ 178.60 

Gastos: | 
Alquiler del salón e impues- 
 .%o8 . $ 42.7 
k t j ele 
Beneficio - > -$ 135.90 








